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Sa/obreña V Centenario
PARA conmemorar, que

no celebrar, el V Cente-
nario de la incorpora-
ción de Salobreña a la
Corona de Castilla, el

Ayuntamiento de aquella pobla-
ción ha organizado un amplio e
interesante programa de actos
culturales en el que se ofrecen
conciertos, recitales, conferencias
y exposiciones, artisticas y docu-
mentales. Entre ellas figura la
edición y presentación de una
carpeta de grabados en la que se
incluyen, con un texto en prosa
del dramaturgo José Mardn Re-
cuerda y unos breves poemas
míos, una serie de cinco graba-
dos, firmados por Julián Amores,
Cayetano Aníbal, José Garcia de
Lomas, Dolores Montijano y Pa-
co Ranúrez, alusivos, lo mismo
que los textos, al paisaje salobre-
fiero. Ya va siendo hora de que
nuestros alcaldes y sus concejales
de fiestas y cultura, se gasten al-
go menos en cohetes y otras fan-
farrias por el estilo, que, en defi-
nitiva, es algo así como quemar
el dinero, atronando al personal,
que hasta ~ede quedarse tuerto,
o manco, SI le alcanza un petardo
perdido, y atiendan, como ahora,
en el caso de Salobrefta, la reali-
zación de actividades culturales,
a tenor de ese glorioso patrímo-
Dio histórico que, segúJi los dis-
cursos Y pcroratas ocaaionales,
recibimos de nuestros lejanos an-
tepasados. La publicación de esta
carpeta, en la que se recogen cin-
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co visiones distintas, pero coínci-
dentes en la temática, sobre el
panorama arquitectónico de Sa-
lobreña, constituye, aparte y ade-
más de su valor artístico, un con-
siderable documento testimonial
referido al paisaje actual de uno
de los pueblos más hermosos de
nuestro litoral andaluz. (La zona
del territorio español, por cierto,
donde el presidente de la Junta
de Andalucia, según sus manifes-
taciones ante el pleno de la Con-
ferencia de las Regiones Periféri-
cas y Maritimas, «radica nuestra
principal seila de identidad y
constituye una baza fundamental
en la nueva Europa de la calidad
de vídas.) Salobreña, acaso por
milagro, y excepto al~ que otro
estropicio, que todavía no afecta
al conjunto -me refiero a su nú-
cleo urbano; no a las playas, se
ha salvado, hasta ahora, de la
sistemática degradaci6n y des-
trucción.z arquitectónica y ecol6-
gica, sufrida por la inmensa ma-
yoria de las poblaciones cosieras
andaluzas. Los artistas, todavia,
y esta carpeta de grabados lo
atestigua, pueden traducirla
plásticamente, con toda su belle-
za original, sin necesidad de in-
ventársela, captándola del natu-
ral.
Sin embargo, la incertidumbre

y el temor nos inquietan cuando
consideramos si dentro de cinco,
diez o veinte dos, este paisaje,

este bellisimo cascrio que se en-
carama por el monte arriba, ea-
roaado por la torre de la iglesia y
las almenas del castillo, será el
mismo, o parecido, que el estam-
pado, en esta ocaaión, por los ar-
tistas en sus pliegos, o lo habrá
devorado la especulación inmobi-
liaria, aliada con el mal gusto y
la ramploncria asoladora del tu-
rismo de aluvión. Yo creo, a la
vista de estos cinco grabados, y
los textos que los acompailan,
que son los propios salobrefleros,
con su alcaldia como principal
responsable, los que tienen que
velar y .luchar denodadamente,
contra vientos terrales y marcas
megalómanas, para que su pue-
blo, éste que todavia existe y nos
conmueve, no se convierta; como
otros, en un amontonamiento de
bloques de hormig6n para hormi-
gas de verano. Porque, si como
señala el presidenrte andaluz, el
litoral es nuestra principal sefla
de identidad y un decisivo factor
de desarrollo, diflcilmente se lo-
grará este último objetivo, si con-
tinuamos destruyendo la belleza
natural y el equilibrio ecol6gico
de nuestras poblaciones cesteras.
A menos,aflado yo, CJueal peno-
nal le encante residir, por el
tiempo que sea, en lugares inh6s-
pitos, respirando brisas pestilen-
tes, baflándose en espumas feca-
les, sufriendo ruidos estrepitosos.

incluso nocturnos, con graves
problemas de tráfico y aparca-
miento, enlatados en edütcios de
quince plantas, con vistas al mar
o al cogote del vecino, y, como ya
ocurre por alguna ~ de la
costa .pnadiña, recibiendo por
los grifos del agua potable, cuan-
do no sale una múSica de viento,
auténtica agua de Carabafta,
propia para purgarse '? para po-
ner aceítunas en remojo,
Pero yo COarto en la sensibili-

dad: centrada en el amor a su
pueblo, de los vecinos de Salobre-
fta, para que, dentro de unos po-
COI dos, estas estampas, estos
textos, que ahora se presentan al
público, no resulten anacr6nicos,
írreales en la misma medida que
-otra» S8lobreila, por querer pa-
recerse a Torrcmolinos, Béni-
dorm, Miami o Acapulco, haya
destrozado irremediablemente a
la que hoy, todavia, y ya digo que
casi por milagro, nos soryrende y
nos encanta por su insólita belle-
za. Y no se olvide que el turismo
~ue lo mismo puede ser una
bcñdición que una plaga-, ya se
está orientando hacia otras lati-
tudes, donde encontrarán lo mis-
mo que por aqui, por estos litora-
les, tuvimos algúri dia, y la ambi-
ci6n de unos, la estupidez de
otros, y la insensibilidad de casi
todos, condenaron a desaparecer.
Merece la pena fijarse en estos
grabados donde se refleja una
Salobrcfta que no puede, que no
debe morir a manos de la gentu-
za.


